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LOS PEREGRINOS D E  USERAS 
USERAS, A SOLO 35 KIL~METROS DE CASTELLÓN, CUENTA 
HOY CON SÓLO 1.250 HABITANTES. ANTE EL DECLIVE 
DEMOGRÁFICO, LA PEREGRINACI~N ANUAL TIENE U N  
NOBLE COMPONENTE DE RESISTENCIA CONTRA LA 
DISOLUCI~N QUE AMENAZA AL PUEBLO Y UN SENTIDO 
DE RESPONSABILIDAD ANTE LA TRADICIÓN COLECTIVA. 
V / C T O R  G ~ M E Z  L A B R A D O  P R O F E S O R  
I último viernes de abril, poco 
antes de la madrugada, prece- 
didos por la procesión, salen 
cada año los peregrinos de la iglesia 
de Useras. Pasan por el pueblo de uno 
en uno, dejando entre ellos un espacio 
de quince pasos porque quieren acen- 
tuar la idea de aislamiento, de retrai- 
miento del individuo a la existencia más 
interior. Exteriormente componen la 
misma figura anónima y repetida. Pasan 
en número de trece, con idéntica túnica 
de esclavina ceñida por una gran co- 
rrea de cuero, de la que cuelga el rosa- 
rio; y otro rosario, enorme, hecho con 
cuentas más grandes que cerezas, les 
rodea doblemente el cuello y esgrime 
un crucifijo que no cabe en una mano. 
Un sombrero de alas caídas y la barba 
borran totalmente la identidad física de 
los peregrinos. Caminan despacio, em- 
puñando el bordón de madera tornea- 
da, fácil en la mano, seguro, que acom- 
paña los pasos cortos. Los hombres y 
las mujeres de la procesión les han pre- 
cedido por ambos lados de la calle, 
ellos van por el medio, pisando con sus 
P A ~ S  V A L E N C I A N O  
pies descalzos una estrecha enramada 
de hiedra que les han dispuesto las mu- 
ieres del pueblo, con una tierna inten- 
ción de homenaje y por piedad a los 
pies que afilarán y Ilagarán los cerca 
de 80 kilómetros de mal camino que 
hay para ir y volver del santuario de 
San Juan de Peñagolosa. La hora, oscu- 
ra y fría, casa admirablemente con la 
escena elemental y solemne, de áspera 
pureza, como un fragmento vivo de 
mundo antiguo. De los orígenes históri- 
cos, evidentemente remotos, de la tra- 
dición no existen indicios documentales; 
los peregrinos de Useras irrumpen en 
nuestro tiempo de repente, viniendo de 
muy lejos, desde una profundidad in- 
calculable, sin rastro aparente. Se ha 
dicho que el peregrinaie, tal como lo 
conocemos hoy, parece un ritual pre- 
cristiano cristianizado, y que en reali- 
dad responde a necesidades que la 
persona ha sentido, por lo menos, des- 
de el neolítico. A San Juan, los peregri- 
nos van a pedir salud, paz y lluvia: unos 
mínimos que permiten la supervivencia. 
No es difícil suponer que el territorio 
avaro que atraviesan y representan no 
siempre ha dispuesto de estos mínimos 
necesarios, y ellos van a San Juan, que 
es el lugar mágico y santo donde se 
pide a Dios la mínima generosidad que, 
bien administrada por los humanos, 
haga posible la vida de la comunidad. 
El campo de Useras es de almendros, 
vides, olivos, algarrobos y trigo, Medi- 
terráneo ancestral y pobre que ya no 
da para vivir. Una adaptación realista 
de la peregrinación a las necesidades 
actuales, debería rogar a San Juan que 
no se cerrasen las fábricas de la cerca- 
na Alcora y que el Estado conservara 
las pagas a los jubilados, que son la 
fuente de ingresos real de las Useras 
de hoy. Si la intencionalidad económi- 
ca, pues, se ha desdibuiado, el sentido 
de responsabilidad ante la tradición 
colectiva crece cada año. La peregrina- 
ción anual tiene un noble componente 
de resistencia contra la amenaza de 
disolución del pueblo. Useras, a sólo 35 
kilómeros de Castellón, cuenta hoy con 
unos 1.250 habitantes, mientras que en 
1910 tenía 3.464. El declive demográfi- 
co ha comportado unos cambios nece- 
sarios en la designación de los peregri- 
nos: si, tradicionalmente, sólo los cabe- 
zas de familia seguían el turno estable- 
cido, desde los años sesenta entran 
también los casados con una mujer ori- 
ginal o descendiente de Useras, siem- 
pre que mantengan casa en el pueblo; 
porque la intensídad religiosa del ritual 
se mantiene sin concesiones a la folclo- 
rización, y este rasgo de experiencia 
excepcional no permite el recurso de 
hacer ocupar el puesto de peregrino a 
un círculo de personas más o menos 
habituales. El largo camino por paisajes 
desolados, el mutismo que los peregri- 
nos imponen, el silencio de las inmensi- 
dades donde sólo resuena la voz de los 
tres cantores que les acompañan, todo 
ello prepara el estado de sazón espiri- 
tual. La música vocal es un ingrediente 
esencial, y también uno de los atracti- 
vos más poderosos para un asistente 
curioso. Los cantos latinos de Useras, 
que los entendidos relacionan con los 
de la fiesta de Elche, son una pieza 
clave de la tradición musical más vene- 
rable de los valencianos. 
Recorrido el largo camino, los peregri- 
nos llegan a San Juan, donde ejecutan 
una serie de ceremonias, entre las que 
son fundamentales la noche de peniten- 
cia dentro de la cueva y la ceremonia 
denominada del perdón, en la sala de 
los exvotos, que se celebran dentro del 
secreto más estricto y, según cuentan, 
producen confesiones íntimas de gran 
sinceridad y comportan, a menudo, un 
alto grado de perfeccionamiento espiri- 
tual. 
Los peregrinos de Useras y el impresio- 
nante ritual que los rodea atraen una 
atención creciente. Si, en cuanto se re- 
fiere al núcleo de la celebración, el ac- 
ceso tiene unas limitaciones propias de 
un clan, existen varias posibilidades de 
participación, con diferentes grados de 
compromiso. E l  más elevado es, sin 
duda alguna, el de las promesas, que, 
para alcanzar una gracia o en cumpli- 
miento de un voto, pueden caminar por 
delante de los peregrinos. También es- 
pontáneamente, un grupo reducido de 
personas suele seguir de leios. Existe, 
sin embargo, la forma normal y populo- 
so de asistir a las celebraciones litúrgi- 
cas en Useras de San Juan, o de espe- 
rar el paso del séquito por las calles o 
por algún punto de la ruta accesible a 
los vehículos a motor, como la ermita 
de Sant Miquel de Torrocelles, donde 
los peregrinos almuerzan el viernes. En- 
tonces el público tiene ocasión de ob- 
servar, de escuchar los cantos y com- 
partir la emoción y el silencio de los 
peregrinos. 
